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mas que a defender' la vida y la persona de Uft 

Príncipe , que le era tan amigo ·y tan favorable de ., 

D 
_duvti. .• dos añbs hasta entonces. David nó lo estimuló 1·a-ª"1 o recio , , l~ .. . 

solamente defen mas a sa J.t contra Israel. Esta empreSá. fue resuelta 
t ~: pªe~:i~~-por los Filistéos de consejo de todos sus Sátrapas; 
~:a.,n~s;!eten- ho podia_ David impedirlá, hÍ estorvar que el Rey 

fuese a ella. ¿Pues qué razón debía tampoco estót-
·var a bavid que fuese cort Achis que se lo _ roga-
ba , pará hacer urta prueba de su amistad? David 

· se hubo ·ptüde:ntisimafnehte, Consii'ltió. agradecido 
en ir a _ defe11der la vida: del Ptí11cipe su bienhe,.. 
chor ; y sacár su persona , en casó que la viese en 
·aprieto; pero de ningun modo empeñó teme
rariamente fa p~omesa para ir a otender J ni atacat 
·al Egército de Saút 

_ Et.t el capituló siguiente se hós ·descubre con 
darid.td esta intencibn de David. Alli se describe 
el ordert en que ·se movia el Egérdto de ~os Fi
listéos: ·de David y los suyos ·se nos dá ·a ver 
uh cuerpo -de reserva-; formado :efi la ( 1) re-

·taguardia, tercahdo ·a la persona ·de -Achis, -No es 
facil -descubrir e:n esto algun delito cont-ra Da-

. vid , ·ni -en éste alguna traycion conlra su patria; 
aunqüe esta no.le hubiera arroja·dt> fuera de sí, y .. 
le fues~ menos .ingra1á, _ _ _ · 

lntetimos- de aqui -contra '.Sayle, que el respeto 
a la patria , aurrqúe tan sagrado , no es la ultima 
razon por _·donde se mide la justic,ia de la guerra. 
Qua"ndo fuera notoriamente injusta alguna empre
·sa , "resuelta por la '.misma patria ; no deheriamos 

se-
- --- . - - ···- - ,----------

(1) r.Reg. c.1~. ;,. :. David auce"m, & vid e ju¡ oraat i.a 11ovissiaio 2¡;111inc 
cum Acliis. 
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icgLJirla. El amor a la patria tiene sus limites; y 
hay otras obligadones superiores, a que no pode--. . . ~ 

mos escusarnos en mngun caso, 
Mucho menor es. la obligacion que tienen los 

.ciudadanos particulare§ a los .aliados de su patria. 
Si dichos dudadapos se _halla11 recibidos en otro 
Reyno, o sirviepdo .a otros Sober.anos que de
daren. Ja guerr;i il los ,amigos de su patria , no 
por eso deberán tm1iúr .el servicio que deben pres
tar~ el Príndpe -~on quien han ~omrahido em-
peños particµ}ares .. P,ara .esto er;1 ne~esario que an-
tes de entrar en el servido i:!e otra Nacion se hu
biera exceptuado expresamente el ~as~ de ,no mili-· 
lar contra fos ,ami_gos 4ela .$UJª! 

J 

.As"i lo pa8:añ hoy <lía los ~pizos .. :B.ayle come- llayk 
1
d:f ~; uró 

te otro defeél:o mayor en su ~hs,urso ., y es _tor,cr _la ,conduéÍa de 

l h h 1 . d l los Su1ws , al , 
os e, os, y ,suponer o ~ontrar~o . e o que su- '.me~~s los c"-

cede , al menos e_n fos Canto;1es C-athólicos_. L.as ,cbohcos. 

Tropas de ,estos $e ~bligan p. .diversos Soberart◊$-
(ie .Eur.opa, y entre las ,condiciones q'l:le e_xpresa-
_mente ·sacan , es <le no pode.r ~ervir ofensivamente 
ni contra la patria, ,ni co.ntra .alguna de las Na-
ciones amigas , o .aliadas de su patria. · , 

En las capitulaciones que hacen 1os Cantones- ofi' u,u .. r. · , recen no o1 tn• 

con _España , -se pone ,, la _reserva de que .no ser_án d,~ a 1a P_ania, 
. • • y a los aliados. 

,, en algun tiempo -empleados ofen_stvar.nente ,C0.11- llgemp!o de los 

1 Ca / S • ¡• d Atcmens~s. ,, tra os ntones . utzos y sus .a ta os ; que son: 
,, Su Santidad , el Imperio Romano , el Rey de 
,, de Francia, y el Archiduque de Austria en sus 
,, países heredit~rios-en Alemania." 

• • • d • 
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Añaden esta expresion ofensivamente ; porqué 
para el caso de defender-bien está!! ellos en que 
pueden servir a una Nacion amiga contra otra, 
aunque tambien lo sea. Para esto ayuda el exem
plo de David ,. segun queda explicado y por esta 
práél:ica de los Cantones G.thólicos recibe ilustra
don el sentido particular que dí a los hechos de · 
David con el Rey de Get. . 

Por la misma razon, que es perceptible y -
dara para todos, leemos que los Athenienses aun-
que estaban en amistad y Sociedad con los de 
Corcyra, y los de Corinto ; y- aun antes con estos 
( 1) segundos ; todavia defendieron contra ellos a 
los primeros. Con que por est~ parte al menos. no 
tienen que decir contra el serv1c10 de los Su.izoa, 
Cathólicos. · 

§. v. . . 
Por otro capitülo h;m procurado turbar la cott•• 

ciencia de los Suizos; y es de parte de los motivos 
que les hacen tomar las armas. La guerra ( dicen ~os 
Filósofos politicos) es una accion que nace de tn◄ 
juria ., y no se puede intentar sino co~1tra aqnellos 
pueblos o gentes que nos han agraviado. Los de .. 
red10s solo dan autoridad para llevar las armas con-. 
tra los armados ! pero contra los pacíficos e inocen.◄ 
tes qne nada intentan en _daño de algun~, parece un 
furor o rabia loca el batirse , y persegmrlos. Seneta 
dice, que no se ( z) puede llamar sino demet1~ia 

( 1 ) Tucidill. lib.2, cap, H• . . • ¡· ' · 
{ S · tUral qq , r 8 ·Ho· vero quid ahad qu1s < 1xerit q112m msa-2) encc. na . . , • . < • • . . . • • . • 

uíam? Cirtumferrc perito la 1 & ruere ln l~Mtps , aratum sane \"Jurta , ec,.ur 
rcafia dcvaswmm , ac lcrarua1 more occ1dci:e 411cm 1101 odcnt, 
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el ir a caer sobre aquellos que jamás nos irri(aron~ 
y que apenas nos son co~oc_id~s. . 

Esta (añaden) es la d1sc1plma de los Suizo$: 
Ordinariamente se les vé ir a pelear contra pueblos, . 
que no los ofendieron , ni provocaron jamás. ¿Puea' 
qué furor mas reprehensib,le, especi~m~nte e~ Ca. 
thólicos , que ir a matar a los que ¡amas tub1eron 
ni aun motivo. de aborrecer~ . 

Este discurso no se ha hecho ¡'amás sin mucha , d.~xrx-.1 
, se 111pa e so• 

malicia o ignorancia. Es verdad que a la guerra li,sma de 1" fi.-

debe preceder la injuria, asi c?mo el delito _al. s~- lesofoi, 

plicio: pero se debe ·advertir que esta m¡una 
no debe ser precisamente hecha contra aquellos 
que son ministros o egecutores de la. guerra , sin~ 
contra el Príncipe que los embia; as1 como el de
lito no ha de ser cometido contra el verdugo para 
que este pueda ser executor de la Justicia , ni contra 
el Juez para que pueda administrarla. U na vez come
tido el crimen contra el público , o contra qualquie 
Ciudadano , pueden los egecutores de fas leyes , y 
los que las aplican á los casos, proceder contra d reo. 

Antes sería contra el buen orden , y contra la_ 
sosegada administracion de justicia, el que vengá
ra su injuria el mismo injuriado. La ira excedería 
entonc~s todos los modos , y no se guardaría algu
na proporcion entre la culpa y la pena. De aqui 
es , que solamente debe examinarse, si el que de-

·-creta la guerra, y bajo cuyas ordenes se hace, tiene:: 
causa legitima de injuria recibida, o de algunos 
derechos violádos. Entonces aunque él mismo 
no tome las armas , pueden hacer su justicia los 
subditos y los aliados.· 

_Ni aun es necesario que a estos se les den a 
Tom. V. Kk co--
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conocer las causas, para que l'ronuncien acerca 
de si son legítimas: porque solamente tienen obli
gacion de obedecer a sus Soberanos, o de dár au
xilio a sus amigos. 
.. El Verdugo, segun la comparacion de que se 
sirve San Chrysostomo ( 1) , no comete homicidio, 
ni crimen en quitar la vida a un reo juzgado , aun~ 
que haya sido mal juzgado. Este es delito del Ma
gistrado que decretó injustamente la pena ; pero 
no del que la egecuta. < Al Príncipe ( dice ( 2) Tá
cito) dejó Dios el juicio, y a los subditos dió sola
mente la egecucion. 

Esta es la doélrina de paz que enseñaron los 
antiguos Padres á los Christianos , y especialmen
te San Agustin ; que en tales casos, si huviere in
justicia , la pone a quenta del Príncipe que la man
da, y no del soldado que sir:ve. Y en otro lugar (3) 
le hace reo del Imperio menospreciado ; y lo tra-
ta como a desertor , si no hiciere lo ordenado por 
sus Gefes. 

Esta era la doélrina que aprobaba San Am
brosio en los soldados Christianos que sirvieron en 
el Egército de Juliano (4). La misma debe servir 
para regla de conduél:a en los aliados o en los au-

x1-
(1) Cbty~osthom·. de l>rovident. 3. M~Iti s.rpe Magistratuum oh injustas 

c.tdet acusan pa:nas dederunt : A~ carn16ces , _qui_ czdi ministerium ; qui, 
1n~nuum operam p_rzbuere, ne~o m JU! v~cavent, 1mmo dehis ne quzsicrit 
ciu1dem. Ex~usat emm cos nece~m.as. ex d1gn1\'.:lte jubcntis, & ex parent.is timore. 

(1) Tac1t. Arma!. 6. 8. Princrp1 summum rcrum judicium Dij dederunt 
subditis obsequ-ij gloria relitfa est. ' 

(_¡) De civit. Dei libr. 1. c~p. 16, M)l~s cum obediens potestad, sub qua 
lcg1~1'!1e.~on~mutus _e~t, homuiem occ1d1~, nulla civitatis suz legereus est 
bom1c1~1J : 1mmo ms·1 fecem,. rcus e~t 1m·p:rij descreí_ atquc comempti: 
'Jªº~ s_1 ~ua spontc atque autfo~rtatc f~c1ssct-., 1n crimcm cfusi humani sangui
ms 1~c1d_1sset-. !taque unde punuur , s1 fecerit in jusus , iade punirctur , s.i iwa 
feccm · JUsus. 

N Ec s.i111ilittr, Epist. so, ad Bonifac. 

. ' 

... 
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xiliares. Estos no vienen a ser Jueces, sino a ege
cutar las ordenes. De aqui es, que ni los Suizos, 
ni los demás que al presente se ofrecen a las Na
ciones amigas para servir de voluntarios en sui 
campañas , no tienen el cargo de examinar los de
rechos de las Gentes , ni de convencerse a la 
justicia de aquella por quien llevan las armas. Lo 
contrario sería muy conforme a los principios de 
los militares Filósefos, que nada aprueban sin co
nocimiento de causa , y aun sin demostracion: 
pero sería realmente la ruína de los Estados seme
jante Filosofía. <Quándo se maduraría un acuerdo 
de paz o de guerra, si todos los soldados tubieran 
asiento en el Consejo , y voto decisivo? 

s. VI. 

El tercer capitulo que oponen a la justicia de la 
guerra que hacen los Suizos, lo toman de parte 
del fin. Despues que desconocen la causa legíti- Arg~~~!· que 

ma que puede mover las Tropas Hel~~~icas, _no ~~: :~~:s d~~ 
hallan otro objeto ni fin a que se dmian, S1110 ~uem. 

a la avaficia , y a la codicia de la presa. Parece 
que venden vidas , o que ferian muertes, como 
de los Arcades decia Dionysio Milesio ( 1) ; o, que 
hacen usura de la milicia (2) . 

Generalmente se debe sentir el que los Egér
citos Christianos se muevan ya muchas veces por 

Kk 2 fi-

• (1) Apud Pbiloscrat. vir. Sophi<t. lib. 1. ca¡,. 11. Belli instituuntur nun
din:r, & Grzcorum mala in frutlus sunt Arcadibus, & sine causarum ru-
pea:u moJo huc, modo illuc arma circumferuntur. . 

(1) Philip.Maccd. apud Diodor. Sicu!, 18. 10. Q.!!ibus unus ex militia qu~► 
tus esscc. 
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fin~s bajos y torpes ; y que los mas de los que en 
ellos militan , apenas busquen otra utilidad , que la 

' .paga presente. No se debe disimular que este es 
un estado peligrosisimo a las conciencias , asi de los 
que imperan las armas , como de aquellos que las. 
egercitan. 

un. . De tal modo se ha perdido la verguenza por 
Es delito hacer muchos que profesan el Evancrelio que sin ru-
la gucrr2 por O ' 
codicia '.le ri- bor dán por fin de las expediciones militares el 
<¡t:ezas , o por - • 
~~bi, ion de glo ganar fama y glona mundana. Esto no es menos 
ri;i, torpe y vano , que el mover las armas por adqui-

-rir riquezas: pero uno y otro es damnabie, y 
hace de la guerra un delito cierto. Esta es formal
mente la sentencia de San Agustin.- No e.s pecado 
(dice) el mitit ar ; pero el militar por la pres a , eso es 
¡ecado (1). - , 
, · Por esta regla serán condenadas todas aque-
llas guerras que enciende la ambicion de ocupar 

.. y usurpar, sin tener respeto a Dios, y al terrible 
juici6 que hará a estos Conquistadores orgullosos 
que se rebientan por llenar con su nombre algu
na parte del mundo. Seria util que corrigieran ~us 
idéas por los hechos heroicos de los Emperado
res y Generales . Christianos , y aun por los de 
aquello~ fuertes Macabeos que antecedieron al 
Evangelio. Jamás se oyeron en las vocas de Ma
tatías, de Judas, ni de Simon ~tros fines para 

· ,emprender sus hechos fuertes , que el zelo por la 
ley , la gloria del T ~stamento que Dios habia dado 
a sus Padres , el honor de las aras dedicadas al N u
men verdadero , y la libertad de su gente. Dios, 

que 
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que tiene en su mano las suert_es de la guerra , les 
daría entonces mas vi-él:orias, y una gloria mas im◄ 
mortal que la que buscan. 

Mas por lo que respeta al interés de la presa 
y de la paga , que se promete a los que llevan las N~x:-C1\1cbe
armas no se debe confundir lo que es puro es◄ ' ?n fun_dir c_~_es-

'. • • t1pcnciw m1!ltar 
tipend10 militar, con lo que es fin de la accion co_n_ ~1 fü1 cic .1a 

-militar. Cobrar el soldad.9 su prefJ necesario para mih,i~. 

-subsistir , es justicia ; y no hay alguno ( dice el ( 1) 
Apostol) que esté obligado á militar a su costa. 
Esta paga puede tomarse sin que sea ella misma 
el fin de los que militan , y entonces su exercicio 
no será culpa. 

Muchas acciones perdemos los hombres, y es◄ 
pecialmente los Christianos , o porque las ordena◄ 
mos mal, o porque no las ordenamos. Una de la5 
principales cosas que diferencian a los racionales 
de los animales brutos, es que todo hombre debe 
ordenar sus obras a un fin legitimo , y digno de él. 
Los Labradores pierden sobre el campo sus traba
jos y afanes ; los marin~ros echan al mar sus pe
nas y sudores; lbs artesanos no hacen merito de 
su aplicaciori continua ; y los soldados desperdician 
sus vigilias , estaciones y marchas , porque no 
tienen cuidado de ordenar estas operaciones, 
como racionales y como fieles , al fin de la vida 
eterna. 

Estas miras , además de inspirar en ellos es
fuerzo y deleyte para acabar sus obras, no les qui
tarian perdbir el jornal o estipendio del dia. Este 
se dá para trabajar: pero se trabaja por un fin ma, 

no-

.., 

... 
I 
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noble , y mas digno del hombre, que es la hol
ganza eterna. No merece llamarse de otro modo 
que subsidio, el moderado estipendio que se dá a 
los soldados. . 

txxubt.·n· Los Suizos Cathólicos que en España llevan las 
Es un su SI 10 

mo.-!crado .. 1° armas no perciben mas que lo necesario para sub-
que para militar • • ' "'·) d 
roman los sui- s1st1r. Noventa reales ('1' de nuestra mone a , se 
aes. dá por mesada a cada uno de estos auxiliares en lu-

gar de prest , pan, vestuario , armamento y hos
pitalidad que se subministra a las demás T!·opas 
del Reyno. De esto se h~ce una distribucion en 
que cabe a unos mas, y a otros menos , segun 
sus grados. Pero a ninguno le ca~e mas que lo ~ue 
necesita para pasar con econom1a y moderac10n . . 
·Pues donde está aquel nbieto que enciende la 
~varicia de estos soldados? ¡Infelices de ellos , y 
de los nuestros , si no buscan otra consolacion a 
,us trabaros, ni ponen otro fin a sus obras! 

Ni los Cantones que embian estas Tropas per
<:iben otra cosa distinta. Antes veo en esta gente, 
a diferencia de la nuestra, que hay menos ambi
cion a los ascensos, porque la .esfera regular de 
cada uno es su Regimiento ; y aunque el Rey 
los habilita para todo , pero no salen tan freqüen-
temente de su esfera. El oficio de Coronél es el 
grado mayor, y este lo nombr~ el Canton res~e~ ... 
tivo , y no el Soberano con qm~n ?acen e~ serv1c1~ 
y el merito. A mas de esto, sir~1endo s1e~pre a 
Naciones diferentes , todo el cred1to y glona que 
adquieren , es para ellas_: Porque quien suena, 

, ei 

(") Consta por la Contr2ta , q~e . me conlió ~rbanm1ente, Don J oscr,!i 
Ollér , SecretHio Español del Reg11111ent~ Je Sur~os del ScncH llarun iÍe 
ll.edi•1,. 

- T 
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es España, o Francia, u otra Nacion por quien 
sirven. 

Aqui no debemos entrar en los fines particu
lares que pueda tener cada soldado ; sino hablamos 
del caso , segun la pública forma , bajo que está 
arreglado: y prescindiendo de vicios p~rticulares y , 
secretos , el servicio militar que hacen los Canto
nes al sueldo de varios Príncipe.s, carece de las acu-
saciones que hacen contra él los Filósofos roedo-
res y maldicientes. 

P • • • • LXXIV. orque lll Sirven Contra SU patria lll Contra Resulta qr.e 

SUS amigos ofensivamente , que es fa primera nota ning~na de _las 
t res rn1purac:o-

que les suponen. Ni para guerras que tengan por nes les cc,m-
. . . . l , prebende. m1quas , smo para servir genera mente a empre-
sas que suponen justas , que es la segunda nota. Ni 
militan por codicia de la presa, sino bajo la condi-
cion d~ su paga precisa ; que es la tercera de las 
notas que les imputan los A:nabatistas y Socinia
nos con Bulingero, Zwinglio, Bayle, y otros hy
pocritas impíos. 

Con otra luz verdadera y segura, como era la que 
daba el Baptista, se.les deberá fii1almente decir: E flad 
( 1) contentos con vuestros estipendios , ni hagais vio
lencia a alguno , y evitareis vuestra coadenacion. 
Así pone la Religion orden y paz hasta en la misma 
guerra ( 2) , y ésta siendo justa, confirma mas y 
mas la paz (3) . Porque segun una sublime ima
gen que se lee (4) en el libro de Job, el Justo es 

so-

(, ) I,ur. cap. 3• j, . 14. Et contenti stote stip~Rdijs vescris. 
( 2) 2 .Regum. cap. 11, ju-xca vcrsion, ori gil\, llooavit (David Uriz) de paca 

Joab, de pace p0 puli , & de pace bclli. " 
(p Tucidid. lib. r. Pax bello 1nagis co.ali'rmabatur. 
(4) Jab. up. 5· t, l2, l3. l4. 

:/ 
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solamente quien puede re irse en medio de la de
vastacion y de la hambre : hasta con las piedra¡¡ 
de las Regiones tiene hechos sus paélos, y 'las bes
tias de la tierra son para él mansas. Asi sabe poseer 
en paz su tabernáculo. Todo lo contrario se vé en 
los impíos : con palabras de paz hacen la guerra 
a la misma guerra, y a las conciencias de los que 
militan. Roto asi el nervio que afirma el corazon de 
los Soberanos , les dejan solamente una autoridad 
que pueda ser la ilusion de sus enemigos, a cuya dis
crecion queda -en tal caso todo el Estado. 

Pasemos a considerar otro golpe semejante 
que dáq los Filósofos ala autoridad soberana, por 
el lado que mira a los delitos y desordenes do
mesticos. V erémos ahora como despojan a los Ma
gistrados de la potestad para conduír los 1uicios de 
sangre , y decretar las penas capitales ; que es otro 
de los derechos summos o regalías , necesarias a los 
Príncipes ry al buen orden (i). Con esto promue
ven la ruína y descondt1rto de la República, 
no solo llamando delito en los Príncipes hacer 
Ja guerra contra los pueblos culpables , sino juz:
gando tambien por crimen - en los Magistra
dos el usar de penas contra los subditos pem.i-
. 

cw.sos. 

DI-
;:.<1) Tudil!d. lib. f'" cap. 18. Summi imperij signum íudiciorurn summá !'-;:. 
~escas , 11011 mi._u, qua111 kguiu , & Magistrat11un1 crcandon:m jus, 
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DISERTACION VIII . . 
CONTRA EL SEDICIOSO ERROR DE 

los Deifias Y Filósofos, que niegan al Magillrado 
el uso de la espada sohre los suhditos 

delinqüentes. 
I ~ 

SE previno ~a necesidad de -esta diser ... 
tacion desde el Aparato. Su objeto 
es uno de los asuntos mas principa,.. 

• les del plan de esta obra y un in"" 
~ne lugar de arguir de donde se prueba: Porque 
?ace, ver quan diferentes son los conatos de estos 
1mp1os por de~autori~ar a los Magistrados' y para 
e:tablecer me1or la impunidad de todos los de
litos. 

En la disertacíon antecedente queda visto como 
~_tan las manosª los Ptíncipes, especialmente Chris◄ 
tianos ' Pª:ª que no p4edan hacer la guerra , ni 
aun dejerw·va ' contra otros Príncipes usurpadores:
aI:iora con est1e segundo error acaban de atar los 
ples Y las manos de las dichas Potestades , para. 
~ue tame_o~o sean capaces de castigar, y refrenar 
a los su~dttos dís~olos y delinqüentes. Ambas 
c~sas ~enian cump.h~mente' para el prnyeéto de 
estos infernales F1losofos: porque con el primer 
lazo los ~stados Cathólicos serían tomados como 
una ave mo~ente por qualquiera Príncipe que pro ... 
fesase seme¡ante Filosofla. Y por el secrundo vi-

Tom. V.. ' Ll ~ - . ' Vl.., 


